
LA GUERRA CIVIL POR ALCORLO 

“El 24 de enero de 1937, después de dominar las posiciones del alto de la Mata y del Cabeza Redonda desde donde 
se avanzó hacía Alcorlo y Cogolludo, el Batallón mixto de Requetés-Falange y voluntarios de Rioja y Soria (antigua 
Agrupación Herreros de Tejada) entero se trasladó a Veguillas para ocupar las posiciones de Monasterio y el monte 
de Muriel en las cercanías de Jócar”. 
 
Notas recogidas de recuerdos propios y de varios vecinos de Alcorlo (ya mayores) como Marcelino, Paca, 
Francisco, Ino, Dámaso, Victoriano, Rosario, etc. Septiembre 2020 / Octubre 2025. Relato de Agustín Esteban. 

NOTA: Para proteger la integridad de las personas que en este relato aparecen, sus nombres han sido 
sustituidos por otros ficticios. 

LLEGARON LOS REPUBLICANOS: 

Parece ser que el bando Republicano fue el primero en pisar suelo Alcorleño, en esa fecha la zona de Aleas y 
Robledarcas la tenían ya conquistada, aquel terreno no era fácil por su orografía tan peculiar con tanto cerro 
y barranco, por ello no se trataba de avanzar con miles de soldados sino más bien con grupos reducidos ya 
que los pueblos con los que se encontraran contarían con pocos vecinos, en el mejor de los casos doscientos 
o trescientos. 

Es muy probable que llegaran desde Jadraque, pasando por La Toba y en línea recta llegarían allí, al 
“Valdearenales” (montaña que hoy conforma el lado izquierdo de la presa) desde donde se divisa 
perfectamente Alcorlo y su entorno. Según contaba mi padre la guerra en Alcorlo comenzó de esta manera: 

En un día cualquiera, desde los “Picos del Congosto o Valdearenales”, a 1km de distancia del pueblo, se 
efectuaron dos disparos de fusil que impactaron en la fachada de la casa de Shara, situada ésta en la plaza. 
En ese momento se encontraba en ese lugar “el tío Sebastián” (que estaba sentado en el poyo de la puerta 
de su casa) y también algunos chicos que se encontraban jugando allí en la “plazuela”, entre ellos mi padre y 
su primo Roberto que, ante el susto por el impacto de los proyectiles en la fachada salieron huyendo todos 
a refugiarse cada uno en su casa.  

Esta foto de Tomás Camarillo tomada en 1932  
muestra la fachada y parte de la plaza (lado 
derecho encima del tejadillo) donde impactaron 
los proyectiles. En cinco años poco habría 
cambiado de aspecto. 

Los dos disparos efectuados entiendo serían a 
modo de prueba para comprobar si un supuesto 
enemigo existente en el pueblo respondía a 
ellos, en caso contrario el lugar estaba libre de 
militares y el pueblo en breve “sería suyo”. 

La siguiente fotografía muestra el lugar donde se originaron los dos disparos de fusil. 

De lo que más se recuerda en el pueblo es que una de las primeras operaciones una vez entraron en el pueblo 
fue derribar las campanas de la iglesia, para eso recurrieron a Aniceto, alcalde en esos momentos y poseedor 
de las llaves de la Iglesia, también necesitaron del 
herrero del pueblo llamado Timoteo, en este 
caso de su hijo Marcos, un joven de 25 años del 
que se recuerda su gran habilidad en el oficio por 
(a pesar de su corta edad) su capacidad y 
habilidad para fabricar escopetas para la caza, 
pistolas o trabucos y otras armas/herramientas.  

Recurrieron a él por ser (presuntamente) el más 
capacitado para ello por su habilidad y por 
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disponer de herramientas necesarias para llevar a cabo dicha operación. 

El joven herrero y su familia (el padre de nombre 
Timoteo, su esposa Guadalupe), eran afines a la 
República por lo que probablemente colaborarían en 
lo posible en la operación de sacar las campanas. 

El cura que ejercía en Alcorlo y que vivía allí en el 
pueblo en esas fechas, estuvo emparedado un 
tiempo, escondido dentro de “la casa del cura” que 
en el pueblo había, situada ésta en la parte lateral 
trasera de la Iglesia, en un habitáculo detrás de la 
pared del dormitorio que se accedía a él por un 
hueco escondido con la trasera de la cama. Allí 

permaneció cuantos días fueron necesarios hasta que se marcharon los Republicanos. 

Parece ser que el bando Republicano estuvo allí poco tiempo, quizás solo unos días, pero fue suficiente para 
sacar las imágenes religiosas de la Iglesia y de la Ermita, cargarlas con las mulas y llevarlas a la “Vega de 
Arriba” y allí pegarles fuego, otras sin embargo ardieron delante de la Ermita de la Soledad ubicada en el 
casco urbano. 

Personalmente no entiendo por qué se retiraron del pueblo para hacer semejante barbaridad, es posible que 
fuera habitual porque no creo que lo hicieran por respeto a nada ni a nadie, para mi entender eso era un “sin 
sentido”, podían haberlo hecho en la plaza del pueblo o en la puerta de la Ermita igual que quemaron allí el 
resto de imágenes o incluso en la explanada cercana donde años después se construiría el frontón, nadie de 
los presentes se hubiera opuesto a ello ante la atenta mirada de los fusiles. 

Mi padre, con sus ocho años de edad, recordaba la frase que en aquella ocasión un miliciano, al ver como la 
pintura derretida por el fuego se deslizaba por la cara de las imágenes decía “¡mirad como sudan!” le decía 
a sus compañeros entre risas, disfrutando del espectáculo… 

Algunas imágenes fueron salvadas por la intervención de algunos vecinos que, en prevención y sabiendo 
como actuaba este grupo militar, las sacaron antes de su llegada y las guardaron en sus casas particulares, 
jugándose con ello posiblemente hasta la vida. 

Las campanas al parecer se rompieron al caer desde el campanario o las rompieron posteriormente, pero 
una vez finalizada la contienda y aprovechando que un vecino de Alcorlo ya vivía en Madrid y tenía un taller 
de cerrajería, (a través de él y de un colega suyo que tenía una fundición) con los trozos de las campanas 
consiguieron fabricar (en un taller de Toledo) de nuevo otras semejantes.  

Todos los vecinos con los que he hablado coinciden en que el tañido no era el mismo, por otra parte lógico 
porque sería difícil conseguir (con los medios de aquellas fechas) las temperaturas y aleaciones idénticas a 
las originales. 

Consiguieron fabricar una grande y otra más pequeña semejantes a las originales y una vez que estuvieron 
otra vez en su lugar de origen hicieron una celebración religiosa con procesión y las “bautizaron” cada una 
con su nombre.  

Según me cuenta uno de los colaboradores sucedió más o menos de esta manera: Cuando la procesión acabó 
su recorrido por las calles del pueblo y llegó de nuevo hasta la Iglesia, (justo debajo de la espadaña) la 
procesión se paró para acabar el acto, en ese momento había varios mozos en el campanario preparados 
para poner en marcha el volteo de las campanas cuando alguno de ellos preguntó ¿Cómo vamos a llamar a 
esta? Señalando la pequeña ¡a esa “Águeda”! y ¿a la otra? “San Salvador. 

“San Salvador” fue el nombre más primitivo de la Iglesia de Alcorlo en torno al siglo XII y también el nombre 
del patrón del pueblo durante varios siglos, después pasaría a ser “La Transfiguración del Señor” y 
finalmente, en el último siglo “San Bartolomé”. Después de 1982 por motivos de la construcción de la presa 



y demolición de Alcorlo las campanas se recuperaron y fueron a instalarse a pueblos cercanos, actualmente 
la pequeña se encuentra en Congostrina y la grande en San Andrés del Congosto. 

Las campanas se repararon en Toledo, tardaron al menos dos o tres años 
en devolverlas desde que se enviaron. Esto sucedía entre los años 1940 a 
1945. 

Para intentar cortar el paso por carretera al ejército Nacional los 
Republicanos que andaban por Alcorlo intentaron destrozar parte del 
“Puente Nuevo” que cruzaba el rio Bornoba cerca del Congosto, lo hicieron 
por la noche, tan solo consiguieron arrancar un trozo de una piedra de un 
lateral. 

Esto demuestra lo poco que estaba preparado el bando Republicano en 
cuestión de sabiduría en esas lides, pensarían que con aquellos cartuchos 
de dinamita sería suficiente para volar un puente _igualmente pudo 
suceder que no tenían más pólvora_ y no hicieron más que el ridículo, un 
puente hecho para durar siglos… 

Durante el tiempo que el bando Nacional estuvo en el pueblo, dispusieron que cada noche dos vecinos 
diferentes de Alcorlo hicieran guardia en el puente, por si la misma historia se repetía. 

Recientemente escuché otro detalle de aquella contienda. Como allí en Alcorlo había funcionando una 
central hidroeléctrica, a algún iluminado se le ocurrió hacer una valla con alambre de espino (que cogía medio 
pueblo) y electrificarla con la alta tensión que llevaban los cables que suministraban corriente a los distintos 
pueblos. Que se sepa nadie llegó a probar el sabor de aquella corriente eléctrica. 

Imagen del puente que quedó sumergido bajo las aguas. Fotografía de Andrés Pérez Arribas. El trozo de 
piedra que se llevó la pólvora no se aprecia en la fotografía porque se trataba del otro lado del puente. 
Algunas piedras que componían la barandilla del puente (lado dcho de la fotografía) hoy se encuentran 
instaladas en Jadraque, cerca del campo de fútbol o del cruce “Cuatro caminos”. 

 

 

LA LLEGADA DE LOS NACIONALES: 

Cuando llegaron los Nacionales los Republicanos ya habían abandonado Alcorlo, lo hicieron en dirección a 
Veguillas, cruzarían el Riohondo pasando por el pontón, atravesarían el paraje de “Las viñas” y barranco 
arriba tratarían de llegar a Veguillas, dejando a su derecha la pequeña montaña de “Cabeza Redonda” una 
vez coronaron y dieron vista al pueblo de Veguillas. 



En esta fotografía de Sebastián Taberna vemos un grupo de militares del bando Nacional, en el cerro de 
Valdearenales, probablemente de ese mismo día. Abajo a la derecha vemos la carretera Cogolludo/Atienza 
y los sembrados de viña; aquel paraje era conocido como “Las Viñas”. Al fondo el inicio del barranco de “La 
Casa del Val” del que más tarde comentaré. 

 

PRESENTACIÓN EN EL PUEBLO. Por precaución y, ante una posible emboscada, por si todavía quedaba en el 
pueblo algún grupo de Republicanos, los Nacionales enviaron a un “requeté” (de nacionalidad italiana) para 
hacer las primeras averiguaciones.  

El requeté accedió al pueblo por la calle de la fragua, esto lleva a pensar que sus compañeros le esperarían 
por la zona del Congosto, probablemente desde el lugar donde se tomó esta fotografía.  

Basándose en la fotografía de Sebastián Taberna y suponiendo que fuera ese mismo día, bajarían por el 
barranco de “Valdelatorca” hasta cerca del Congosto para poder acceder a la carretera, pues por aquel lugar 
“es el único punto de acceso a la carretera” porque hay una muralla de roca que sin aparejos es imposible 
traspasar. 

Continuando con la suposición de que fuera el mismo día de la fotografía, el requeté subiría o bien por el 
camino principal que llegaba al pueblo o bien resguardándose del posible enemigo entre la vegetación de la 
vega, pero fuera como fuere el caso es que se presentó en la linde del casco urbano en la calle que se accedía 
a la Iglesia. Donde acababa el campo y comenzaba esa calle se encontraba la “Fuente de las pulgas”, una 
fuente que incluso en invierno te costaba su tiempo llenar un botijo. En la fotografía “Fuente de Las Pulgas” 
con sus dos piedras que eran el abrevadero de los animales.  



 

La casualidad quiso que en ese momento se encontraran en ese lugar (dando de beber a sus caballerías) dos 
mujeres jóvenes (en edad casadera), Dolores y Elena, hijas del alcalde Aniceto. 

El requeté con su acento Italiano les hizo una primera pregunta de “¿hay rojos en el pueblo?” las jóvenes 
parece ser que ni le contestaron a su pregunta, tomaron a los animales por los ramales y salieron corriendo 
hacia el pueblo, arrastrando a las caballerías con ellas, para contar la noticia. ¡Han llegado los Nacionales! 

Al llegar al pueblo las jóvenes (posiblemente nerviosas y alteradas por los acontecimientos del momento), 
informaron de la presencia del requeté y añadieron que aquel militar “había intentado abusar sexualmente 
de ellas”. 

Al poco tiempo llegaron al pueblo el grupo de militares compañeros del requeté, probablemente sus 
compañeros le anduvieron siguiendo con la ayuda de unos prismáticos para verificar que no había enemigos 
a la vista. 

Se entiende que con la llegada al pueblo del grupo militar pronto hubo algún enfrentamiento entre los 
militares y algunos paisanos por el motivo expuesto recientemente por las jóvenes (posiblemente su padre 
Aniceto que, además de ser su padre, parece que su ideología política era contraria a la de ellos). 

Esa situación provocaría un estado de “justicia y venganza” a partes iguales, en los militares por no ser cierta 
la acusación publicada por las jóvenes. Eso acabó con la humillación de las dos jóvenes con la cabeza 
semirrapada, (algunos dicen que también la madre pasó por lo mismo) luciendo una cruz de lado a lado de 
la cabeza, tallada en el cabello rapado, exhibiéndolas con una procesión por todas las calles pueblo y por si 
fuera poco portando ellas mismas un pendón religioso cada una. 

Con la llegada del bando Nacional (pocos días después del suceso de las campanas) se presentó en el pueblo 
una camioneta preguntando por “el joven herrero que ayudó a tirar las campanas”, una vez localizado el 
chaval y detenido, antes de subir a la camioneta que se lo llevaría para siempre, le entregó el reloj que llevaba 
en la muñeca a su novia (mi padre contaba que a su madre) y se lo llevaron sin más; nunca más se supo de él 
ni de su destino.  

Sobre el año 2022 se escuchó la noticia de que en Jadraque habían encontrado un lugar que parecía una 
“fosa común”, sin embargo otros dicen que no es cierto, que lo que encontraron fue un lugar donde había 
muchos cartuchos de fusil y latas de conserva, o sea, lo que pudo ser perfectamente una trinchera. 
Probablemente Marcos acabaría por aquellos derroteros porque jamás se volvió a saber de él ni de su 
paradero. 

Pero ahí no quedó esa terrible historia, otra más de tantas guerras, porque poco tiempo después llegó al 
pueblo otra camioneta en busca del alcalde Aniceto (padre de las jóvenes), lo montaron en la camioneta para 
darle “el paseo” y ya lejos de Alcorlo (en la linde de Congostrina) en lo que fue el primer asentamiento del 



pueblo de Alcorlo llamado “La Puebla”, allí lo asesinaron y enterraron en una pequeña zanja que, al quedar 
en cuesta y por las lluvias posteriores, pronto hicieron que la tierra se deslizara y el cadáver aflorara a la 
superficie poco tiempo después del asesinato, pero al parecer y a pesar de saber de su existencia, el cadáver 
permaneció en ese lugar durante más de dos décadas. Ya por 1962 (aproximadamente) su familia trasladó 
sus restos mortales, envueltos en una sábana blanca, metidos en una pequeña caja de madera, hasta el 
cementerio de Alcorlo, pero del caso del “joven herrero” nunca más supieron los habitantes de Alcorlo. 

En aquellas fechas, Alcorlo tenía su horno de pan de manera industrial para todo el pueblo, estaba este 
ubicado en las instalaciones de la “fábrica de la luz”, central hidroeléctrica que suministraba energía a más 
de cincuenta pueblos de la sierra y que a la vez era molino de harinas, único en el entorno. 

Un paisano colaborador de esta historia recuerda que contaban en el pueblo que, el primer día de la llegada 
del bando Nacional al pueblo, los militares al mando invitaron a que cualquier vecino se pasara por “la 
fábrica” a recoger su pan (recién hecho en ese momento), los chavales se encargaron de pregonar por el 
pueblo la noticia. En el horno cabían 90 panes en cada hornada. 

En Alcorlo el bando Nacional estuvo asentado durante mucho tiempo. La casa de mis abuelos paternos 
(Ángela Vacas y Evaristo Esteban) junto con la Iglesia, la utilizaron de polvorín para almacenar las provisiones, 
entiendo que la Iglesia por ser construcción grande y de dominio público y la de mis abuelos por estar en el 
otro extremo del pueblo y de esa manera tener repartida la munición en caso de ataque, pero bien podían 
haber utilizado la Ermita en vez de la casa ya que se encontraba a menos de 40 metros y además era más 
amplia y despejada pues a las figuras religiosas ya les dieron matarile en la calle. 

Tanto en la iglesia como en la casa de mi abuela (contaba mi padre) estaban repletas de munición. Sobre 
todo cajas con peines de cinco cartuchos para los fusiles. 

Los chicos jugaban con lo que tenían, en una ocasión alguien les enseñaría que arrojando al fuego un cartucho 
al rato estallaba, saliendo los trozos en cualquier dirección así que solo tuvieron que robar un “peine” de 
cartuchos de fusil para irse al campo a experimentar.  

Hicieron una pequeña fogata y cuando ya tenía brasas, en vez de arrojar al fuego los cartuchos de uno en 
uno echaron los cinco a la vez, solo había que contar el número de detonaciones.  

Se refugiaron detrás de una pared de piedras con hincaderas y al poco tiempo comenzaron las explosiones, 
ya habían explosionado al menos cuatro y con la emoción del experimento nadie se aseguró de que todos 
los cartuchos habían reventado, por lo que la fiesta parecía haber acabado, por lo que se acercaron al fuego 
para comprobar los resultados; las brasas estaban esparcidas por la deflagración pero aún quedaba “una bala 
en la recámara” esta explosionó cuando estaban a escasos metros; la suerte (mala o buena) quiso que 
solamente se llevara con ella un trozo pequeño de carne. 

Mi abuela materna (María Llorente) y sus hijas, confeccionaban calcetines de lana gorda sacada de las ovejas 
que en casa tenían y se los vendían a los milicianos, se recuerda que algunos de ellos eran extranjeros, no 
hablaban el idioma pero que con los gestos que hacían se ve que quedaban muy agradecidos por ese tipo de 
prenda, casi imprescindible o muy de agradecer en el invierno. 

EL ÚNICO ENFRENTAMIENTO QUE HUBO. En aquellos días en la zona llamada “Cabeza Redonda” (llamada 
así por ser la montaña más alta de la zona y con aspecto esférico) muy cerca ya del pueblo de Veguillas, se 
formó un “frente” donde se produjo un encontronazo en el lugar conocido como “La Casa del Val”. De ese 
enfrentamiento se recuerda que cuando algunos vecinos de Alcorlo se encontraban llevando alimentos a la 
tropa, hubo un tiroteo en el cual mataron alguna caballería de Alcorlo, concretamente una mula del tío 
Valentín.  



 

Como soy buen conocedor de aquel terreno me atrevo a pensar que mientras los Republicanos avanzaban 
hacia Veguillas los Nacionales _que irían en busca del enemigo_ treparían hasta lo que es hoy la cantera de 
la presa, allí estaba el “Pico Aguzao”, luego continuarían por el borde del acantilado hacia Veguillas hasta que 
localizaron al enemigo y se produzco el enfrentamiento a base de disparos. 

 Aquel es uno de los puntos más altos de aquella zona, desde allí se divisa bien todo el barranco de “La Casa 
del Val” donde se encontraba el enemigo, también desde allí se divisa gran parte de la comarca. A esa 
distancia que se encontraron con el enemigo (menos de un kilómetro) con un poco de pericia y suerte es fácil 
abatir una persona. 

Mi tío el “militar”. 

Varios jóvenes de Alcorlo con mayoría de edad entraron a formar parte en aquellos años que duró la guerra 
por orden del gobierno, eran “quintos” y el gobierno los reclamaba, pero todos ellos lo hicieron desde la 
retaguardia, ninguno se vio disparando fusiles o esquivando balas, entre ellos: Mi tío Jesús, Dámaso, Pedro, 
Raimundo, Rufino y Víctor.  

Durante el tiempo que el bando Nacional estuvo en Alcorlo algunos jóvenes quisieron ayudar 
voluntariamente a su causa, entre ellos Macario, un hijo de mi abuelo Luis y María y otros dos compañeros 

más. Una noche que andaban con las ovejas las 
dejaron solas y se marcharon los tres al frente, 
sin comunicárselo a sus familiares para evitar 
despedidas y discusiones. Se unieron al frente 
Nacional aunque también me pareció escuchar 
que fue al bando Republicano y poco después, 
igual que hicieron multitud de combatientes a 
lo largo de la contienda, al descubrir que se 
habían equivocado se mudaron de bando. 

El frente más cercano andaba cerca de Atienza, 
concretamente por “El Cerro del Otero” pues 

allí habían encontrado resistencia con los Republicanos. 

Una vez libre el pueblo de Alcorlo de militares Nacionales una señora de Alcorlo (de cuyo nombre no quiero 
acordarme) salió en busca de los Republicanos (con una cesta de huevos en el brazo a modo de ofrenda o 



salvoconducto) que se decía andaban en ese momento por las dehesas cercanas a Zarzuela, para contarles 
la noticia de que “el chico del Luis y del tal y tal se han unido a los Nacionales”… Pues nada, en cuanto 
tuvieron ocasión un grupo de Republicanos tardaron poco en volver al pueblo a requisar los bienes de los 
familiares de estos individuos para alimentar a la tropa, todo menos dinero pues de esto no tenían…  Entre 
ellos el rebaño de ovejas y algunas vacas que tenía mi abuelo, de los dos cerdos que tenía la familia para la 
matanza de ese año solo dejaron uno porque no podía caminar de lo avanzada que estaba la gestación de la 
gorrina. 

Lo que son las cosas, casualidades que tiene esta vida, esas dos mismas familias, la de Luis y la de los huevos, 
treinta y nueve años después celebraron una fiesta uniéndose en matrimonio dos de sus descendientes. 

Con el rebaño de ovejas enfilaron hacia Atienza y por el camino lo guardaron en un cerrado de piedra, situado 
por el monte de Congostrina a modo de despensa, varias semanas después la línea del frente había cambiado 
y las ovejas se quedaron en “tierra de nadie”. Probablemente por falta de tiempo o porque el enemigo estaba 
cerca, las ovejas y los cerdos no tienen buen caminar…  

Tiempo después algún vecino de Congostrina fue a Alcorlo con la noticia de las ovejas, por si su dueño, (mi 
abuelo Luis) quería recuperar su rebaño que, por cierto se encontraba en estado lamentable, ya que por falta 
de alimento apenas tenían lana porque entre ellas se la habían comido, mi abuelo renunció a ir a por ellas 
por dos motivos: uno, los animales quizás no se pudieran recuperar por su estado anémico y dos: por temor 
a represalias. 

Cuando se llevaron el ganado mi abuelo estuvo en un tris de que lo fusilaran, salvó la vida gracias a la 
intervención de unos vecinos que les dijeron a los militares: “este es un buen hombre al que le ha salido un 
hijo rebelde”… pero le dejaron casi en la miseria con ocho hijos que alimentar, casi todos menores de edad, 
bueno realmente SIETE si descontamos al valiente soldado. 

Algún caso de embarazo se dio allí por la contienda o propiciado por ella, las largas y frías noches de invierno, 
las promesas que finalmente no se pudieron cumplir y la necesidad del momento fueron el caldo de cultivo. 
También y por qué no la fuerza bruta y el poder de las armas también harían de las suyas pues, lo típico de 
las guerras. 

Por la parte Nacional también hubo otro vecino del pueblo que estuvo a punto de ser “ajusticiado” por sus 
ideas políticas, entre otras cosas se salvó porque en la revisión de su vivienda encontraran unas telas o 
sábanas con unos símbolos religiosos bordados (unas campanas y cruces), al parecer este detalle le salvó la 
vida. 

Realmente en Alcorlo, la guerra civil, bien pudiera decirse que pasó de puntillas, sin pena ni gloria, no había 
allí riquezas ni grandes haciendas que defender o disputar, un pueblo grande, sí, pero nada más, en aquellas 
fechas Alcorlo contaba con cerca de cuatrocientas almas. 

 

Octubre de 2020. Última revisión Octubre 2025. 

 

 

 

 


